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El albergue de peregrinos Emaús (Burgos) está situado en el mismo edificio que la 
parroquia de San José Obrero. Allí hay una capilla, abierta noche y día, que invita a la 
oración y a la Adoración Perpetua. Os comparto un tesoro: Francisco, al llegar al albergue, 
se quedó impresionado al encontrar una iglesia abierta con el Santísimo expuesto. Dijo en 
recepción: “Tengo que bajar pronto, después de ducharme. Parece que Jesús me está 
esperando…” Al día siguiente nos enseñó la oración que había escrito en su diario y nos 
dijo que había bajado dos veces por la noche. Esta es la oración de su diario: “Amigo, 
Jesús. Te has adelantado y vienes siempre, como de puntillas, a mi encuentro. Siento tu 
presencia, me desborda, me envuelve, me llena de gozo y felicidad. Gracias por quedarte 
en medio de nosotros, gracias por la Eucaristía. Caminas a mi lado, me empujas y tiras de 
mi en las cuestas, te siento en el aire que respiro, en el viento que me acaricia, en la 
sonrisa de los aldeanos y en las fuentes al borde del camino que me refrescan. Tú eres el 
agua viva que sacia mi sed. ¡Gracias Amigo Jesús! ¡¡GRACIAS!!. 
 
 Se suele hablar poco de la gran “necesidad” que Cristo tiene de nosotros, 
consecuencia del amor infinito que nos tiene. Quiere oírnos y se goza con nuestra gratitud. 
Le extraña enormemente nuestro silencio. Esto aparece muy claramente en el Evangelio en 
que Cristo cura a diez leprosos y solo uno viene a darle las gracias. Es una escena muy 
clarificadora. 
 
 Pero cuánta necesidad tenemos nosotros de Cristo Eucaristía. La vida nos enseña 
que, realmente, el hombre es un pobre que necesita pedir todo a Cristo. Frente a la 
autosuficiencia que socialmente se ha instalado, la verdad es que ante cada problema 
importante que nos llega nos sentimos menesterosos e impotentes y estamos llenos de 
miedos ante el mañana… Es entonces cuando lanzamos un grito de auxilio a Cristo 
Eucaristía. Y cuando el auxilio llega, con su firma característica de sorpresa (en el tiempo 
inesperado y con la forma insospechada), debería salir de nuestro corazón un canto de 
gratitud a Cristo. 
 
 Creo que es una columna espiritual que nos sustenta por dos razones. La primera es 
que nos descentra. Salimos de nuestro yo para reconocer que Cristo Eucaristía es quien 
sustenta nuestra vida y el motor de la misma. Es una vacuna contra nuestro orgullo, porque 
pone el foco en Cristo Jesús. La segunda razón tiene que ver con la naturaleza del amor. 
Este, cuando es verdadero, tiene un alto componente de agradecimiento; por eso, cuando 
estamos ante Cristo Eucaristía, nos brota del interior ese agradecimiento que nos inunda el 
corazón de paz y necesidad de querer estar siempre con Él. 
  
 


